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B”H

Un pueblo que acaba de liberarse de
sus enemigos que habían orquestado un
edicto de aniquilación total, Di-s libre.

Sin embargo, nuestros Sabios en el
Talmud interpretan el sentido de los tér-
minos “luz, alegría, regocijo y
honor” refiriéndose a: “hubo Torá, fes-
tividades judías, circuncisión y colo-
cación de Tefilin”. La salvación generó
una revitalización del cumplimiento de
los preceptos.

Tratándose de “los judíos” –los con-
ceptos de “luz, alegría, etc,” indudable-
mente tienen un tinte específico. Un tinte
propiamente judío- Torá….Tefilín.

Esa es la reacción natural del judío.
El alegato de Hamán para lograr su

maquiavélico plan fue
justamente: “Hay un
pueblo, disperso y
fraccionado entre las
naciones, y sus leyes
son diferentes de la de
todo pueblo”.

La respuesta de los
judíos no fue, siendo
que el ser diferentes
nos acarreó un peligro
de desaparición, ahora que salimos de la
crisis y nos disponemos nuevamente a re-
organizar nuestras vidas, hagámoslo de
forma tal de no llamar la atención, y ser
lo más parecidos posible a nuestros veci-
nos gentiles, en cuyo seno vivimos, y
somos minoría. ¡Todo lo contrario! La
salvación de Purim generó una revigo-
rización de todo aquello en lo que somos
diferentes: “Torá, festividades judías,
circuncisión y Tefilín”.

Sólo con ello hay continuidad judía.
Como escuchamos hace poco en una

conferencia, dicho por un judío que (aún
no era practicante): Que la asimilación es
consecuencia de la universalización del
mensaje judío. Al haberse perdido el
mensaje propiamente judío, automática-
mente se pierde la identidad judía, para
asumir una identidad universalista.

Por ello, lo único que puede mantener

al Judaísmo es aquello que es propio sólo
del Judaísmo: Tefilín, Shabat (en su pers-
pectiva específica de Shabat, 39 trabajos
prohibidos, Kidush, velas de Shabat, etc.
No de mero día de descanso en la con-
cepción universal del domingo). Y todo
ello integrado a la vida cotidiana y en la
acción.

Y como replicó con mucho sentido
común una señora, a uno de los famosos
intelectuales judíos de hoy que prodigaba
la importancia del mensaje de los valores
judíos como la solidaridad, libertad, etc.,
pero la irrelevancia total del Judaísmo
práctico, el de la acción (Tefilín, Shabat,
etc.): ¿Si es así, señor escritor, en qué nos
diferenciamos de nuestros vecinos cris-

tianos que también
adoptan esos “valo-
res” (y como se es-
cucha tan a menudo:
civilización “judeo-
cristiana”)?

En simples pala-
bras: comienza el ciclo
lectivo, y el ciclo de
actividades de las Ins-
tituciones Judías.

Todos desean sinceramente la con-
tinuidad judía, y para ello hacen extraor-
dinarios esfuerzos. Pero no deben olvidar
que como meta número uno, deben trans-
mitir al niño y al educando, con qué él es
judío. No sólo con que lo fue su
tatarabuelo. Deben enseñarles las mizvot
que el niño debe cumplir hoy y mañana.
Esas mitzvot que el Di-s de Israel le en-
tregó a este niño, al igual que a su padre,
abuelo, bisabuelo, y así ininterrumpida-
mente hasta los judíos que estuvieron
frente al monte Sinaí, y cerró el pacto con
Di-s. Esas mitzvot que son la eterna
herencia y riqueza del pueblo judío hasta
el final de las generaciones.

Que para los judíos haya “luz, ale-
gría, regocijo y honor”, en su sentido li-
teral y en su sentido espiritual.

¡Purim Sameaj!
* Rabino Tzvi Grunblatt
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“RABI ISRAEL BAAL SHEM TOV ENSEÑÓ QUE DE CADA COSA QUE UNO VE O ESCUCHA DEBE
TOMAR UNA ENSEÑANZA PARA SU SERVICIO A DI-S”

SHABAT ZAJOR

PARSHAT ZAJORPARSHAT ZAJOR

Este Shabat, luego de la Parshá de
la semana (Tetzavé) se agrega la lec-
tura de Parshat Zajor. Leemos la orden
Divina de recordar lo que nos hizo
Amalek al salir de Egipto, enfrentando
su ejército al pueblo judío que recién
salía de Egipto, enfriando la moral de
los iehudim. 

AYUNO DE ESTERAYUNO DE ESTER

El Jueves 11 de Adar, 21/2, se lleva a
cabo el ayuno de Ester en recuerdo del
ayuno que hicieron los judíos en aque-
lla época para revertir el terrible de-
creto de Hamán. El mismo comienza
con la salida del alba y finaliza al ano-
checer con la salida de las estrellas.
(En Buenos Aires, comienza a las 5.15
horas y finaliza a las 20:07 horas).



Envíenos su pregunta a:

mivtzoim@jabad.org.ar

Llegamos a donde otros no llegan...

www.jabad.org.ar
al corazón de cada judío

¿Qué Aprendemos esta Semana de la Parshá?

de las palabras

del Rebe de Lubavitch
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Luego de haber tenido lugar el mila-
gro de Purim y que Hamán el malvado
sufriera su caída, la Meguilá- el rollo con
la historia de Ester- describe la alegría
del pueblo judío con las palabras: “Y
para los judíos hubo luz, alegría, rego-
cijo y honor”1. Sobre ello explica la Gue-
mará2 que en este versículo se hace
alusión a cuatro preceptos sobre los que
Hamán decretó su incumplimiento, y
cuando se anuló su decreto, los judíos
pudieron cumplirlos sin miedos: “Luz”-
se refiere a la Torá, “alegría”- son las
festividades bíblicas, “regocijo”- es el
precepto de la circuncisión, y “honor”-
se refiere a los Tefilín.

Cada uno de estos cuatro preceptos
se caracteriza por ser una señal- una in-
signia3 (del vínculo especial) entre el
pueblo de Israel y el Altísimo. Ese fue
justamente el motivo de por qué Hamán
el malvado decretó contra su observan-
cia, puesto que no podía soportar la sin-
gularidad del pueblo judío, que se refleja
en su vínculo especial con el Altísimo.

LA PECUALIARIDAD DE
ESTAS INSIGNIAS

Era de esperar, que los preceptos que
cumplen la función de ser una señal entre
el pueblo de Israel y Hashem sean aque-
llos que no tienen paralelo entre los
demás pueblos, y de esa manera habrán
de resaltar la peculiaridad del pueblo
judío. Pero, en realidad, todos estos pre-
ceptos mencionados tienen prácticas
similares también entre otros pueblos:

La Torá, palabras inteligentes y de
sabiduría- también hay en las demás na-
ciones. Festividades y efemérides son
parte de la práctica de todos los pueblos.
La circuncisión- también muchos no
judíos se circuncidan. Tefilín- muchos
pueblos acostumbran a portar una in-
signia especial que identifique al pueblo
o a la tribu a la que pertenecen. Surge en-
tonces la pregunta: ¿con qué expresan
estas señales la peculiaridad específica
del pueblo judío?

SANTIDAD EN LO MATERIAL
Pero justamente es aquí donde tiene

su expresión la singularidad del pueblo
judío. En los campos donde no hay pare-
cido alguno entre lo judaico y lo que no
lo es, no hay necesidad de una señal que
marque la diferencia. La señal se re-
quiere específicamente en aquello donde
a simple vista parecería haber una simi-
litud- aspecto que se comparte con los
demás pueblos- y ahí es donde las
señales marcan lo judaico.

LO QUE NOS SEÑALA
Torá: en las naciones, el concepto de

‘Torá’ sería la sabiduría y la lógica,
mientras que para los judíos, la esencia
de la Torá radica en que es superior a la
lógica. La Torá que fue entregada por
Di-s en el Monte Sinaí3 es por definición
la Sabiduría del Altísimo, totalmente su-
perior a la lógica y razón humana.

La alegría de las Festividades: la
definición convencional de lo que es ale-
gría y festejo va de la mano del desen-
freno y del dar rienda suelta a los
instintos, mientras que en lo judaico, la
verdadera alegría lleva a mayor devoción
a Hashem.

Circuncisión: Maimónides4 explica
que la circuncisión debilita el deseo por
los placeres terrenales, y por ende, el cir-
cuncidarse tendería a generar descon-
tento. Pero en los judío, la circuncisión
es motivo de regocijo, como está escrito
“me regocijo yo en Tu palabra”5, refi-
riéndose el término regocijo a la circun-
cisión.

Tefilín: es práctica universal que las
insignias y símbolos identificatorios sean
elegidos por su belleza y atractivo, mien-
tras que los judíos nos vestimos con
Tefilín que consta de cajitas de cuero, de
color negro, con correas negras, sólo que
dentro de ellas se encuentra escrito “Es-
cucha Israel Hashem nuestro Di-s,
Hashem es Uno”6.

Esta es la particularidad del pueblo
judío, y por eso estos preceptos son su
señal identificatoria.

(LIkUTEI SIjOT TOMO 3, PáG. 916)

NOTAS: 1.Ester 8:16 2.Meguilá 16,b 3.Jidushei
Agadot Maharshá ahí 4.Moré Nevujím Parte 8, Cáp.35 y
Cáp. 49 5.Tehilím 119:162  6.Devarím 6:4

En las hombreras del efod
(vestimenta con forma de de-
lantal) que vestía el Cohén
Gadol, estaban fijadas dos
piedras ónix, y en ellas se
grabaron los nombres de las
doce tribus de Israel. Dice la
Torá: “seis nombres en una
piedra, y los nombres de los
seis restantes en la segunda
piedra, según sus nacimien-
tos”.

La Torá nos ordena que el
orden de los nombres deba ser
según “sus nacimientos”. Se-
paran sus ideas en esto Rashi y
el Rambam: según Rashi se
grabaron los nombres de las
tribus según el orden en que le
nacieron a Iaakov Avinu. Pero
según dice el Rambam, el
orden fue según las madres, es
decir, primero los hijos de
Leah, luego los hijos de Bilhá,
Zilpá y finalmente los hijos de
Rajel.

Resumen de la
“Parashá” 
Tetzavé

“Y para los judíos hubo luz, alegría, regocijo y honor” (ESThER 8:16)


